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INSTRUCCION 

FORMADA  PARA  MINISTRAR 


LA  VACUNA 

Como  único  preservativo  del  contagio  de  las  vi- 
ruelas, y en  defecto  de  su  fluido,  inocular  con  el 
pus  de  esta;  del  modo  de  conocer  y distinguir 
las  calidades  de  las  naturales  y el  método  de 

curarlas. 

IMPRESA 

De  orden  del  Honorable  Congreso  del  estado  de 
Oajaca  para  dar  el  debido  cumplimiento  á la  de 
S.  A.  S.  el  S.  P.  E.  de  la,  nación  Mexicana  de 
5 de  agosto  del  corriente  año,  y la  que  con  igual 
objeto  comunicó  dicho  H C.  en  19  del  propio  á su 
Gobernador  D»  José  María  Murguia  y G alar  di. 


México:  1824. 

íwprmia  del  Supremo  Gobierno,  en  Fafamo. 
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PARRAFO  PRIMERO. 


Epoca  en  que  se  ha  de  tomar  el  fluido  va- 
cuno para  vacunar  con  éL 


{jn  el  dia  octavo  y noveno  se  ha  de 
tomar  el  fluido  vacuno  al  tiempo  que 
el  grano  esté  rodeado  de  una  areola 
viva  de  color  de  rosa,  mas  ó menos  en^ 
cendida,  según  el  color  del  cutis,  y bien 
formada  en  los  muy  blancos.  Sí  se  co^ 
menzase  á formar  costra  en  medio  dei 
grano,  no  sería  la  materia  segura,  por* 
que  entonces  ha  perdido  ya  su  claridad 
y transparencia,  que  es  como  un  cris- 
tal, y.  se  ha  puesto  amarillenta  y en  for- 
ma de  pus. 

Se  ha  de  comunicar  de  brazo  á 
brazo:  esto  es,  de  un  niño  que  tiene 
grano,  á otro  que  se  va  á vacunar;  por- 
que entonces  no  tiene  el  fluido  ticm?^ 


• 4. 

po  pnra  desmejorarse.  Se  ha  de  tomar 
este  fluido  de  los  granos  que  están  toda- 
vía intactos,  ó que  no  se  han  abierto, 
ni  con  instrumento,  ni  por  otra  casua- 
lidad, algunas  horas  antes  de  la  opera- 
ción, 

PARRAFO  SEGUNDO. 

Método  para  sacar  d fluido  vacuno  dd 
grano^  y modo  de  hacer  las  picaduras. 

Síe  pica  ligeramente  con  la  punía  de 
Una  lanceta,  en  diferentes  partes,  el  bor- 
de que  forma  el  grano,  procurando  no 
profundizar,  para  evitar  hacer  sangre; 
pues  si  esta  se  mezclase  con  el  fluido, 
lo  desmejoraría.  Al  ilutante  se  ven  sa- 
lir de  las  picadoras  gotitas  de  una  sero- 
eidad  trasparente  , con  el  que  se  hu- 
medece la  punta  de  la  lanceta. 

La.  picadura  para  vacunar  se  de- 
be hacer  muy  superficial,  entre  la  epi- 
dermis y la  piel:  esto  es,  como  se  ha- 
ce cuando  se  juega  con  una  aguja,  ó 
se  phieba  en  el  cutis  si  un  instrumen- 
to corta:  si  se  hiciese  profunda,  saldría 
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sangre,  y esta,  ó hecha  fuera  el  fluido 
vacuno  que  se  ha  introducido  ó dismi- 
nuye su  actividad  mezclándose  con  ella: 
esta  es  una  de  las  razones  porque  no 
surten  efecto  todas  las  picaduras. 

Hecha  la  picaflura  así  superficial, 
y levantada  la  epidermis,  se  debe  dejar 
allí  por  un  instante  la  lanceta,  y no 
sacarla  hasta  coraprimir  un  poco  con  la 
yema  del  dedo  la  picadura,  como  para 
enjugar  la  lanceta. 

Aunque  el  instruinento  mas  usual 
para  esta  sencilla  operación  es  la  lan- 
ceta, con  iodo,  una  agujita  plana  con 
una  media  cana  en  sus  dos  superficies 
es  mas  adaptable  y no  ofrece  á mas, 
repugnancia  de  parte  del  niño,  ni  de  sus 
allegados,  como  la  vísta  de  aquella, 

PARRAFO  TERCERO, 

JMéíodo  para  cpnservar  el  fduid©  vacuno^  y 

envimlo  lejos. 


cuatro  maneras  se  conserva  el  flui- 
do vacuno:  en  hilas,  en  lanceta,  en  eos- 


tras  secas,  y en  cristales  ó^vidritos  pla« 
nos. 

El  que  se  pone  en  hilas  tiene  el 
gran  inconveniente  de  que  forma  esca* 
mas,  y no  se  conserva  ^enteramente  en. 
ellas  porque  se  absorve  lo  mas  sutih 
en  cuyo  caso  no  surte  efecto. 

Recogido  en  lancetas,  para  con- 
servarlo toman  orin  ó moho,  y esto  lo 
desmejora  toialmente,.  y le  hace  mudar 
de  naturaleza. 

El  uso  de  las  costras  no  es  un  me- 
dio seguro,  porque  era  necesario  que- 
se  hubiesen  secado  sin  haberse  roto  eh 
grano  en  ningún  ponto,  y que  las  veji^ 
culas  eonservaseo  dentro  la  consisten^ 
cia  del  humor;  pero  es  casualidad  acon- 
tezca esto  em  toda  su  integridad:  por^ 
el  contrario,  quedan  solo  las  vejiculas 
que  contenian  el  fluido,  y de  aqui  es  no 
surten  el  efecto, 

El  mejor  medio,  y mas  convenien- 
te de  conservarlo  bien,  y de  enviarlo 
lejos,  (pero  es  necesario  que  no  pase 
de  un  mes,  porque  teniendo  mas  tiem- 
po suele  no  surtir  efecto)  es  ponerlo 
entre  dos  cristales,  jiiata-  una,  superfi--- 
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me  con  otra,  j cubrir  con  cera  todo 
el  rededor. 

Para  usar  el  fluido  vacuno  conser- 
vado de  esta  suerte,  se  deslíe  con  ino-^ 
jar  el  instrumento  en  agua  fría  y bien 
clara,  y con  él  se  frota  la  superficie 
^el  vidrito  que  fué  untada  del  fluido, 
hasta  que  adquiera  una  consistencia 
ligeramente  espesa,  y se  cargan  ó mo- 
jan de  él  las  lancetas  con  que  se  han 
ele  hacer  las  picaduras.  Una  gota  de 
agua  echada  en  el  vidrito  para  des- 
leír el  humor  con  la  lanceta,  suele  ser 
mucha,  y no  surtir  efecto,  porque  pier- 
de la  actividad. 

EFECTOS  DE  LA  VACUNA. 

Vacuna  verdadera. 

T!' 

"n  las  partes  vacunadas  no  se  sien- 
te regulaimente  incomodidad  alguna 
desde  el  primer  dia  al  tercero. 

Desde  el  cuarto  al  quinto  se  ad- 
vierten un  poco  encarnadas  las  pica- 
duras* 


Del  quinto  al  séptimo  se  ponen 
mucho  mas  encendidas,  j se  forma  un 
grano  algo  bajo  ó hundido  por  el  centro, 
Al  cumplirse  el  dia  séptimo  se  es- 
tiende  el  grano,  y presenta  un  borde 
que  contiene  ja  una  materia  clara  y 
muy  trasparente:  entonces  se  hunde  mas 
ei  grano  por  el  medio, 

En  esta  época  se  observa  al  re- 
dedor de  cada  grano  un  cerco  de  color 
encarnado , mas  ó menos  subido,  que 
se  llama  areola, 

A este  se  sigue  hacia  el  fin  del  dia 
octavo,  ó á principios  del  noveno,  una 
corta  irritación  al  rededor  de  los  gra- 
nos, porque  enlpnces  han  tomado  todo 
su  incremento,  y contienen  el  humor  cla- 
ro, ya  en  sazón  para  comunicarlo  á otro* 
Desde  el  dia  nueve  al  diez  se  va 
desvaneciendo  la  irritacioncita,  que  aun 
suele  no  acontecer  en  todos;  pero  cuan- 
do la  ha  habido,  con  solo  picar  y desaho- 
gar el  grano  con  la  punta  de  la  aguja 
para  vacunar,  ó con  cualquiera  otra,  ce- 
de: ó bien  se  le  moja  un  pedacito  de 
lienzo  en  leche,  y se  pone  sobre  la 
areola. 
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Al  fin  del  día  diez,  y al  once,  se 
forma  una  costra  amarillenta  en  medio 
de  cada  grano,  y ya  no  sirve  para  vacu- 
nar: esta  se  ennegrece  del  doce  al  trece, 
y cae  desde  el  veinte  y cinco  ai  trein- 
ta, pocos  dias  antes  ó despees, 

A vece?,  si  las  picaduras  se  hacen 
profundas,  ó se  ha  rascado  mucho  el  ni- 
ño, se  forma  debajo  de  la  costra  una  es 
coriacioncilia;  pero  esto  es  de  muy  poca 
entidad. 

Falsa  vacuna, 

I-^lámase  falsa  vacuna^,  la  que  no  pre- 
serva de  las  viruelas^  y se  conoce  en 
las  señales  siguientes. 

o 

Su  curso  es  mas  rápido,  y mas  anti- 
cipadas las  señales,  pues  se  comienzan 
á advertir  desde  el  dia  siguiente,  y á 
veces  en  el  mismo  dia  de  haberse  vácii- 
nado,  formándose  en  donde  se  hizo  la 
picadura  una  pequeña  hinchazón,  que 
se  baja  y se  estiende:  desde  entonces  se- 
pre'senta  la  areola,  que  es  de  un  rojo 
pálido.  Antes  del  dia  sesto  ya  aparece 
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ibrmaclo  el  grano,  de  fígura  irregníar 
al  verdadero,  pyes  en  lugar  de  estar 
hundido  y chato  por  el  centro  corno 
éste,  aquel  se  levanta  en  punta,  y pare^ 
ce  formcdo  por  una  maleria  auiarillerr- 
ta,  que  al  secarse  loma  el  especio  de 
ia  goma,  y nunca  preseifia  aquel  viso 
cristalino  de  la  \ erdadera  vacuna.  Ni 
por  la  salida  cíe  estos  granos  de  falsa 
vacuna  se  queda  libre  de  padecer  las 
viruelas,  ni  sirven  para  vacunar  de  ellos. 
Par  tanto,  á el  que  le  saliese  tal  grano 
de  falsa  vacuna,  cuyos  periodos  no  son 
regulares  como  los  de  la  verdadera,  se 
le  volverá  á repetir  la  vacunación. 

OBSERVACiONES. 

la  persona  que  se  va  á vacunar 
lio  se  ecsije  precaución  alguna:  un  eese™ 
bo  de  prudencia  pude  pedirla  en  algiio. 
caso,  ó el  de  demorar  el  vacunarla: 
V.  g.,  cuando  tenga  alguna  incomodidad, 
no  sea  que  tomando  esta  incremento, 
sin  relación  con  la  vacuna;  atribuyan  á 
esta,  que  solo  es  bondad  y preservativo,, 
lo  que  no  tiene  couecsion  con  aquella. 
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El  método  de  tan  picaduraB  es  pre» 
ferible  á todo^  ios  cleaian.  Aunque  basta 
que  salga  un  solo  grano  vacuno  para 
que  la  vacuna  sea  legitiina  y preserve 
de  las  viruelas,  se  hacen  desdo  tres 
basta  seis  picciduras:  pues  cuantas  mas 
sean,  mas  seguro  es  que  alguna  de  ellas 
forme  grano,  y mas  ítoiuo  vacuno  se 
podrá  es  tr  aer. 

En  algunos  es  necesario  repetir  la 
vacunación  muchas  veces,  liasta  que  se 
presente  el  grano  vacuno,  pues  de  lo 
contrario  no  quedan  libres  de  las  vi- 
ruelas. 

No  salen  granos  de  vacuna  sino  en 
las  parles  en  que  se  hacen  las  ioclsiones. 

No  hay  un  solo  ejemplo  de  que  la 
vacuna  pueda  comunicarse  sino  median^ 
te  la  inserción  del  fluido  vacuno. 

A veces  no  se  declara  la  vacuna  bas- 
ta el  dia  seis,  siete,  ocho,  y aun  mas 
tarde;  y se  han  visto  picaduras  en  que 
comienza  á hacer  su  efecto  mientras 
se  van  secando  otras  hechas  al  mismo 
tiempo. 

Mientras  dura  la  vacuna, no  es  ne- 
cesario dar  al  vacunado  medieamento 
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alguno,  ni  sujetarlo  á cierto  régimen,  á 
no  ser,  que,  le  sobreviniese  alguna  nove- 
dad particular  independiente  de  la  vacu- 
na: basta  precaverle  de  las  causas  de  las 
enfermedades  y de  las  indisposiciones, 
como  en  todo  tiempo,  para  que  goce 
salud. 

Aunque  la  vacuna  preserva  de  las 
viruelas,  no  pone  al  que  la  tiene  á cu- 
bierto de  otras  enfermedades  que  le 
pueden  atacar  mientras  tiene  el  gra- 
no; pero  como  no  recibe  nada  de  es- 
tas enfermedades,  ni  tiene  influjo  so- 
bre ellas,  las  señales  del  mal  que  so- 
b'¿  evenga,  p.ims  que  no  tiene  conec- 
clon  lii  reiaciofi  con  la  vacuna,  indi- 
carán el  régimen  que  se  ha  de  seguir 
en  su  curación. 

Puede  suceder  que  algunos  dias 
antes  de  la  vacunación  hava  contrai- 
do  alguno  el  contagio  de  las  viruelas 
j.entonces  como  el  fluido,  vacuno  no  es- 
tá á tiempo  de  impedir  los  electos  del 
virus.varioloso,  siguen  su  curso  regular 
las  viruelas  y la  vacuna,  sin  confun- 
dirse una  con  otra,  como  se  ha  ob- 
servado en  Europa;  y en  esta  se  vid 
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í'ii  la  inoculación  de  las  viruelas  natu- 
rales por  el  ano  de  1797,  eíí  el  que 
fue  la  epidemia,  que  á ei  que  estaba 
ya  contagiado  del  virus  varioloso,  no 
por  que  se  inoculase  y le  saliese  gra- 
no en  la  parte,  se  libertaba  del  es- 
trago de  las  viruelas.  Por  tanto  con- 
viene precaverse  antes  de  que  llegue 
el  fatal  tiempo  de  la  epidemia,  en  el 
que  no  puede  conocerse  si  ya  está  in- 
feccionado, y al  estarlo,  por  mas  que 
se  inocule,  no  se  escime  de  la  gra- 
vedad y riesgo. 

No  se  puede  usar  del  grano  va- 
cuno que  le  salga  á el  que  esté  con 
viruelas,  por  haber  contraido  este  vi- 
rus antes  de  vacunarse,  y porque  con 
dicho  fluido  se  propaga  la  falsa  va- 
cuna, que  no  preserva  de  las  viruelas. 

Conviene  que  un  facultativo  ins- 
truido sea  el  qne  señale  y prefije  e! 
tiempo  favorable  para  vacunar,  reco- 
líociendo  el  grano  si  está  en  disposi- 
ción, asi  como  si  ia  vacuna  es  verdade- 
ra ó falsa;  pero  como  en  muchos  pun- 
tos de  este  distrito  puede  carecerce 
de  elfos,  ha  sido  preciso  dar  esta  cir- 
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eunstinciada  y cesada  aunque  bre^e- 
instrucción,  para  que  con  presencia 
de  ella,  el  sangrador,  ó algún  sugeto 
esperlo  asnante  dé  la  humanidad,  pue- 
da proceder  con  conocimiento,  qne  lo 
verJíicará,  y no  incorrirá  en  error,  si 
no  se  aparta  de  lo  que  se  espone  con 
toda  claridad:  y si  aun  á pesar  de  io^ 
espuesto,  encontrase,  6 tuviese  aígí!rja> 
duda,  que  parece  í)o  debe  haberla^. 
Ies  sera  de  gran  satisfacción  á los  pro-- 
fesores  del  establecimiento  el  aclararla* 


Tucüion 


de  la 


dad~. 


■ma  superior  m sam^ 
h 


para  raimstrar  la  vacuna^  y en  de-- 
(le  &'U  Jiuido  tuociíldr  a los  nioxos pa-* 
Va  prccGocrlos  del  cont i'po  de  Ig9  Víruelüs 
y el  método  de  curarlos. 


Junta  ue  sanidad,  con  presencia 
11  de  la  instrucción 
1^3  de  joüio  del  ano  pasado,  pa- 
ra ocurnr  en  las  enfermedades  con- 
tagiosas ó epidémicas  que  puedan  so- 
brevenir, con  arreglo  á lo  que  ignal- 
rnerite  y al  mismo  objeto  se  dirije  el 
aru  3 del  cap.  l,  y el  art.  22  del  cap^ 


^ i]e  dicha  instruceioíij  sobre  virne* 
las,  que  lauto  estrago  ocasiooa  en  e!. 
ccmplimiento  de  lo  Q»3e  le  impcne  la 
inslruecioo,  no  puede  moíios  de  diri- 
gir esta  sucinta  esposicion  tobre  ellas, 
lio  para  los  proícsores  de  medicina 
.prácticos  y doctos,  sino  es  para  los 
que  ó no  lo  sean,  6 k los  que  se  des- 
tinan á curar,  autorizados  de  la  ' íío- 
ee.sidad;  en  una  epidemia  que  4anlo  se 
propaga  .por  todas  partes^ 

Espera  esta  Junta  superior  de  sa-» 


iiidad,  de  los  profeBores  hábiles  y 
científicos,  que  no  omitirán  el  esponer 
ia  inaligDidad  que  observaren,  (en.  los 
distintos  aspectos  con  que  suelen  pre- 
seniarselas  viruelas)  métodos  favora«> 
bles  que  hayan  esperimentado,  dán- 
doles el  aviso  .por  el  eonducto  de  sus 
respectivas  juntas  municipales,  para  que 
tinánimes  y con  la  mayor  sinceridad  j 
candor,  pueda  proceder  esta  Junta  su- 
perior k un  objeto  que  tanto  interesa 
cual  es  la  vida  de  los  hombres;  por 
tanto  se  limita  por  oiiora  á estas  cor- 
tas iiisti'uciooes,  para  los  que  no  sea-si 
profesores,  como  va  didio.,  reservando 
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para  mas  adelante  esponer  las  que 
mutuamente  le  comuniquen  los  sabios, 
por  los’  diferentes  accidentes  malignos 
y perniciosos  que  puedan  acompañar 
a las  viruelas,  y que  suelen  resistirse 
a Jos  auxilios  mas  eficaces. 

El  esponer  esta  Junta  superior 
de  sanidad  todo  lo  observado  en  otras, 
no  le  parece  conveniente  en  la  actúa- 
lidad,  por  que  seria'muy  difusa,  y po- 
dría ofuscar  y entorpecer  aun  el  pri- 
mer tratamiento  de  la  viruela,  sin  com- 
pjicacion  ni  malignidad. 

Si  en  la  epidemia  inmediata  pa- 
sada de  viruelas  del  año  de  1797  se 
socorrieron  por  la  Junta  principa!  de 
Candad  de  esta  Capital,  como  ocho 
mi  enfermos  mas  que  en  la  anterior 
del  ano  de  1779,  y en  esta  murieron 
un  duplo  mas  que  eu  aquella,  debe 
atribuirse  el  buen  éxito  de  la  de 
1797,  (É  mas  de  las  activas  providen! 
cías  que  por  la  Junta  se  tomaron,  y el 
distinto  tratamiento  curativo)  á la  inocu- 
lación de  la  viruela,  que  aunque  no  adap- 
lacla  generalmente  por  capricho  y timi- 
dez, con  todo  se  verificó  una  gran  parte 
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do  lo  prineipRl  de  esta  Capital,  y ausi 
en  iTjnehos  pobroB,  gratificándolos  para 
que  se  dejasen  inocular:  y si  con  la 
inoculación  de  la  viruela,  que  en  lo  ab^ 
soluto  no  impide  el  peligro  en  todas  sus 
partes,  pero  que  es  con  relación  al  acó- 
metei  la  viruela  iiaíural,  ei  /nesgo  de 
uno  á ciento,  por  dicha  inoculación  no 
causó  tanto  esti'ago  la  viruela;  ¡no  será 
gran  dolor,  que  teniendo  el  maravillo* 
so  preservativo  en  la  vacuna,  se  omi» 
ía  en  algunos  para  que  ge  apodere  el 
enemigo  desolador!  El  ser  la  vacuna 
el  preservativo  de  las  viruelas,  está 
autenticado  por  todos  los  impresos  de 
la  Europa  y America,  y la  Junta 
municipal  de  esta  Capital  acaba'de  mani- 
festarlo á este  publico,  avisando  por 
rotulones  impresos,  haber  inoculado  con 
la  viruela  á niños  vacunados,  y no  ha- 
berles producido  las  viruelas.  ^ 

Hay  una  gran  diferencia  entre 
la  curacioa  preservativo  ó 'prohpylacii- 
ca,  y la  p)aliativa:  aq/jella  es'  lasque' se 
dirige  á destruir  la' causa  ^pFedfe'poílen- 
íe  de  la  enfern: edad*- para'  precaverla;,,  y'. 
está  es  lasque  modera  loí»  sintoroas  y acci- 

3. 
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dsnies  s^rgeisfes  de  la  eiifemedad, 
ísegáíídola  aiUes  de  destruir  la  causa 
próxima  haciéndola  tolerable,  para  con- 
seguir la  curadon  radical:  la  vacuna 
la  preserva tiva  6 prophjláclica,  la  que 
en  Id  absoluto  iie  «.‘ausa  el  luas  mínima 
'perjuicio  j i-iberla  de  las  virueJas;  j ia 
loocolaeioB  de  las  viruelas  es  la  palia* 
ti  va,  la  qne  aun  quando  uo  carece  de 
■peligro,  pero  con  relación  á la  voraci- 
díMl  ele  acois3etef  las  viroela:^,  es  prefe» 
rible:  de  €aDdguiefíl.a  está  Ijícíí  claro*, 
que  pudieiido  impedirse  la  enfermedad 
eos  la  presexvaiíva  ó proplijláctiea,  de- 
be ser  esf.a  pí’eíeri-dae 

|FeEces  Iiabitaotes  las  de  ai» 
gciii.o's  pimta  de  este  Eejno*  que  íie- 
mea  el  pr-eserrativio  de  las  vi  rué» 

las  €0U  la  mciiofi.,  la  que  á iiapiiiso.* 
del.  nsmsrt  paferaalcle  imeMm  Sabera» 
fio  j á €€i^^a  4a  grande-s  eslipeíidios 
.bisa  venir  á estos  ¿amiñios  la  ejipedi-* 
cioti  de  la  para  qiie  se  poseye- 

se este,  el  biea  disfrutaba 
ia  Feropa!  Por  toáas  pa-'ites  de  esta^ 
M.ejno  s-e  estejidío  Is;  vaetma  por  los 
iediviáaí^s  ,dü.  ia  'es^ediclon;  pero  por 
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desgracia  no  se  €ooser¥a  en.  toifas  ím 
poblaciones,  á pesar  de  los  grandes  es- 
fuerzos, en  bien  de  k humanidad  que 
se  han  hecho. 

El  impedir  los  estragos  de  k 
epulemia  de  viruelas,  que  ya  se  eiB-* 
pií  za  ii  esperimentar,  es  iodo  el  obje* 
toque  se  propone,  y se  ie  impone  á k 
Junta  superior  de  Sanidad;  desearía  esp 
ía  auxiliar  á todos  los  puntos  de  esta 
dilatado  Reyno  con  la  vacuna,  cuya  ino' 
colación  es  simplísima,  como  lo  niani’^ 
fiesta  la  breve  insí riicion  que  poco  ha 
dio  al  Ayuntamiento  coBStiíucíonal,  y 
se  imprimió  á costa  de  sos  propios  y 
arbitrios  para  remitirla  á todas  las  po- 
blaciones de  esta  Jurisdicción,  uno  de 
los  vocales  facultativos  de  esta  Junta 
superior  de  sanidad;  pero  no  siendo 
generalmente  asequible  el  preservar 
con  la  vacuna,  por  muchos  fundamen» 
tos:  á los  muy  distantes,  recomienda  ea 
defecto  de  esta  la  inoculación  de  la 
viruela,  caso  de  total  imposibilidad  de 
obtener  la  vacuna  á tiempo  como  vá 
dicho:  y para  aquellos  que  ni  la  cura- 
ción prcsejcvativa  con  la  vacuna  ha- 
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yan  tenido,  ni  la  paliativa  con  ia  ino- 
colación  de  la  virnela  por  omisión,  ma- 
• DÍliesta  esta  Junta  superior  Ja  «eigüien- 
te  instrucción,  proponiéndose  de,  asta 
suerte  hacer  la  epidemia  menos  cruel. 

Fof  benignas  que  sean  las  vi- 
ruelas. no  por  esto  se  han  de  abaralo- 
nar  sin  consideración  á la  voracidad 
.«de  sus  deseos  pues  aun  cuando  algu- 
líos  salgan  bien,  otros  tienen  resultas 
muy  funestas  por  mal  cuidados. 

Alterada  ia  Jíaturaleza  con  el 
virus  vi  miento  que  recibió,  por  ser 
una  enfeioiedad  rípioinada  de  un  con- 

' . o 

íagio  particular,  hace  esfuerzos  para 
íiesembarazarse  de  el  y esp>eierle  por 
la  piel,  en  aquel  momento  en  que  to- 
do esíá  dispuesto:  «d  esfuerzo  de  la 
naturaleza  unas  ocasiones  es  suficiente, 
otras  demasiado  impetuoso,  y otras  muy 
débd,  bajo  en  jos  tres  aspectos  ó esta- 
dos, debe  dirigirse  la  curacioo:  j.cual'^ 
qiiier  imprudente  administraciou,  bien 
sea  debilitando  con  los  refris:ei antes  ó 

O 

atemperantes  ó estimulando  con  ios  de 
esta  clase,  cuando  no  se  necesite, ívuel- 
ve  morul  la  emfermedad,  ó la- hace  mas 
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criiel^.ó.  que  ten(4a  resultas  mby  perjudi« 
ciaies. 

Siendo  el  acometimiento  de  las 
ciruelas  esi  este  eontliienle  e|'idemico, 
esto  e",  atacando  á todos  tos  que  no 
las  iiaii  tenido  á un  misiTíO  tiempo,  se 
espf^rioieííta  eon  iodo,  que  aun  cuan- 
do ai  priiscipío  sean  berdí^nas  y acome- 
tan con  ieniÍMjd,  á medida  que  va  apo- 
dcraiidobc  ei  veneno  de  machos,  se 
marfgnan  v hacen  lodo  el  estrago  de 
una  eruel  epidemia:  por  estos  mismos 
meses  dió  principio  con  ientitud  la 
tepidcmia  de  viruelas  del  aoo  de  1797, 
j ¿3.  últimos  de  octubre  too.ó  todo  el 
carácter  melicno  en  los  mas  y con  ge- 
neral  acometimiento. 

Dívidense  las  viruelas  en  digcre- 
ías  y coDÍiuetdes;  vse  diferencian  aque- 
llas de  estas  en  í[ue  las  primeras  se 
presentan  con  pocos  granos  y postu- 
las (j  son  fas  que  llama  el  pueblo  locas) 
y porque  cesa  la  calentura  cuando  se 
completa  la  erupción;  y en  las  según-  ' 
das  los  granos  son  en  grande  núme- 
ro, y van  acompañados  de  calenturas 
alias  que  no  cesan  con  la  íacilitlad  < que 


eiT  ías  primeras;  tanto  en  las  unas  co- 
mo (le  las  otras  las  hay  simples,  benignas 
y regulares;  y complicadas  y malignas 
Jas  que  se  conocen  con  ios  nombres  de 
tiiseníericas,  cristalina?,  verrugosas  al- 
garrabosas,  militares,  y acompañadas 
de  síntomas  particulares  al  íiphus  ó ca- 
lentura pútrida  &c.  frc.  cuyo  conoci- 
miento y tratamiento  es  solo  peculiar  de 
la  inspección  de  profesor  de  medicina  v 
sena  causar  errores  e!  esponerios  pa- 
ra los  que  no  son,  á los  cuales  se  di- 
rigen estas  ina,truocÍQnes. 

Tres  ó cuatro  días  antes  que  s®\ 
manifieste  la  calentura,  se  sienten  lo® 
sugetos  con  abatimienio,  pierden  su  na- 
tural viveza,  sudan  cou  facilidad,  ea- 
tan  inapetentes,  se  Ies  desfigura  Ja  cara  y 
decae  la  vista;  tes  entra  alternativamen- 
te fno  y calor,  dolor  de  cabeza,  co- 
isatos  á vomitar  ó basca;  sígueseles  á 
aS  pocas  horas  la  calentura  cof)  sudor 
muy  abundante  algunas  veces;  se  re- 
mite la  calentura  al  poco  tiempo,  esto 
es  calma,  pero  vutdve  por  la  tarde  á 
tomar  incremento;  este  primer  periodo 
tres  ó cuatro  dias,  y al  fin  de  estos  se 
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i^aniíiestníi  íes  granos,  que  empiezan 
por  la  Gara,  manos,  petího,  y estiemi- 
dades  iníeriores:  manifestada  la  erup- 
ción, si  la  viruela  es  benigna,  cesa  del 
todo  la  calentura;  continua  traspiran- 
do, y se  aumentan  ó toman  incremen- 
to los  granos  en  todo  el  cuerpo.  Ai  ma- 
nifestarse los  granos,  son  unas  manchas 
rojas  pequeñas,  semejantes  á las  pica- 
duras de  las  pulgas,  con  un  punto  blan- 
co elevado  en  el  centro,  que  se  en- 
gruesa, alimentándose  la  rubicundez 
al  rededor  de  él:  al  dia  0 están  en  su 
mayor  magnitud  y llenos  de  materia,  la 
que  en  seguida  empieza  á amarillear: 
á ios  10, 12  di  as  ó poco  mas  tarde,  se 
secan  los  granos  y caen  e^  forma  dees» 
camas  de  color  obscuro. 

La  piel,  á proporción  del  mayor 
número  de  granos,  se  iníiama,  estirap 
6 hincha  mas  6 menos.  En  el  estado  de 
la  suporacioo,  cuando  son  muchos 
los  granos,  vuelve  á manifestarse  la  ca- 
lentura, la  que  cesa,  cuaíido  está  for- 
mando el  pus,  y se  disminuye  la  sed^ 
calor,  dolor  é inquietud.  Cuando  la  ca- 
ra y cuello  están  muy  iníiamados  ó in- 


€h''i'6os,  es  coando  hay  mayor  peligro 
por  la  tensión  de  las  partes  irpxiedia- 
tas,  que  ocasionan  delirio,  opresión,  le- 
targo, &:c. 

A mas  de  estos  síntomas,  hay  mu- 
chos otros  que  se  pí^esentan  bajo  de 
diferentes  aspectos  y complicaciones, 
tanto  en  sus  principios  y estados,  cuan- 
to en  las  declinaciones  y terminacio- 
nes, lo  que  merece  mucha  atención,  y 
según  lo  que  se  esperimente  ú obser- 
ve podría  discurrirse  lo  que  pueda  con- 
venirj  los ‘'síntomas  mas  comunes  son  el 
dolor  de  garganta,  no  por  granos  que 
en  ella  salgan,  sino  por  el  grado  de 
inflamación  que  se  le  .comunica,  gran 
salivación  dimanada  de  la  misma  infla- 
mación, convulsiones  ó alferecías  en  los 
niños,  los  que  no  son  tan  peligrosas  án- 
tes  de  salirles  los  granos,  como  cuan- 
do les  sobrevienen  óaítiemDO  de  eíec- 
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toarse  la  supuración,  ó derrepente  de- 
saparece la  erupción.  Suele  haber  he- 
morra, gia  nasal,  ó Jo  que  es  lo  Jnis- 
mo,  flojo  de  sangre  de  narices,  el  que 
moderado,  á proporeion  de  las  fuerzas 
deí  sogeío,  es  condocente,  pues  por  él 
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ie  minora  el  dolor  de  cabeza  y 
dorra. 

Con  coanta  mas  violencia  acó- 
cometan  muchos  síntomas  al  principio 
tanto  mas  abundantes  serán  las  viruelas 
y serán  mas  temí  bies  cuanto  oías  pron- 
to se  íuanifieste  la  erupción;  y ál  con- 
trario guardando  una  justa  proporción. 

Ei  ecceso  de  calor  y frió  no  fa- 
vorece la  erupción  de  las  viruelas,  y si 
le  es  perjudicial;  una  justa  prudencia 
de  estos  dos  estados  hace  la  evacua- 
ción favorable.  Los  yomitbs  y purgan- 
tes, comunmente  admistrados  en  las 
viruelas,  no  son  de  menos  circunspec- 
ción, cuya  deliberación  debe  ser  del 
prudente  médico,  para  aquellos  casos 
en  que  juzgue  embarazados  de  mate- 
riales nocivos  el  estomago  é intestinos; 
la  imprudencia  ó facilidad  en  el  uso 
frecuente  de  estos  evacuantes,  ó bien 
el  defecto  de  ellos,  suele  producir  gran- 
des alteraciones,  agravando  las  sínto- 
mas y haciendo. mortal  la  enfermedad 
que  era  benigna:  por  tanto,  en  donde 
ee  carezca  del  aucsilio  de  médico,  con- 
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que  ínmediataffieDte  qoe  «e  ai- 
viertan  las  señales  dichas  ele  acometer 
las  viruelas^  que  eo  tiempo  de  ellas  muj 
poco  pueden  confuiiclirse  con  otra  en- 
fermedad^ á mas  de  pcmerlo  ai  regimea 
de  alimentos  que  se  espresará^  se  dará 
al  pa€¡eol;eq>or  oiañana  j tarde  im  ha« 
ño  de  agua  libia,  en  las  piernas  para 
derribar  ó r-ep-eler  la  incoQíodIdad  de 
cabeza,  impidiendo  en  esta  parte  ass 
el  mayor  námero  de  viruelas  y faci- 
litando la  erupeion  abundante  en  las 
partes  iofe  rieres.  Las  laTatims  comu- 
nes catári bujeo  mucho  para  los 

conatos  al  vomito  é bascas,  j caso  de  que 
admirsistradas  ellas  'Cesistan  éstas,  de- 
ben auesliarse  con  una  poca  de  agua 
templada,  afosteni'^odose  de  otros  es- 
tímulos para  vomitorio,  qne  solo^  son 
propios  deljoich?  mádieo^ 

Cuando  la  calentura  es  fiieiie,  se* 
dará  por  bebida  coman  las  íls.anas'-6 
ioítisioeeH  de  saúco. d de  cebada  y tian* 
gyispepetia;  de  la  primera  un  pnoad# 
■con  des  onsa-s  de  . miel  j , onza  y me- 
dia de  vioügTe,  la  que  se  echa  en  cua- 
im'  cuarlillos  de  agua  hlrbiendo,  se  me- 
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Bea\to(Tó  en  la  olla,  ííespoes  se  tapa 
j estando  fria  se  cáela:  j ñe  la  segun- 
da y tercera,  dos- onzas  de  cebada  co- 
ciéndola hasta  que  rebieote  en  cinco 
cuartillos  de  agua;  se  cuela,  y á mas  de 
la  dicha  cantidad  de  miel  y vinagre  y 
un  puñado  de  tianguispepetla,  se  le  au- 
menta una  dracma  á ochava,  de  onza 
de  sai  nitro  purificado,  j co,  estando 
fria  se  , vuelve^  á-  colar  para  beber  coe 
moderación-  No  habiendo  calentura  se 
le  puede  dar  laleehe  á los  que  no  soa 
muy  robustos,  si  le  sienta  á su  estó^ 
mago  y no  - tuviesen  éste  sucio,  me-» 
diandola  ó con  la  infusión  sola^  de  éau- 
€0  Ó con  agua  ciara. 

Cuando  la  calentura  es  muv  alta, 
el  pulso  duro,  eldoloíde  cabeza  fuer- 
te,  acompañado  de  los  síntomas  dichos 
por  la  mucha  infiamacion  y tensión  de 
la  cabeza  conviene  que  se  sangre  con  mu- 
cha moderación  mas  vale  hacer  dos  ó tres 
sangrías  pequeñas,  que  una  al  principio 
muy  larga;  y con  esta  misma  indicación  6 
idea  se  ausialiará  con  el  régiraen  atem- 
perante dicho  de  tisana  é infusión,  sa- 
cándola de  ia  cama  en  los  fuertes  ca^ 
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lores,  seníandolo  en  parage  donde  no 
le  dé  el  avre  de  frente,  pero  si  reno- 
vando el  del  aposento  abriendo  la  puer- 
ta ó ventana  algo  distante,  evitando 
ecsista  mocha  gente  en  ía  pieza  j po- 
niendo bateas,  cazuelas,  ó lebrillos  con 
agua  y vinagre  para  humedecer  en  la 
estación  seca  y calorosa. 

En  e!  estado  de  la  calentura,  en 
que  los  vasos  están  muy  llenos  por  la 
infla Diacioa  general,  con  gran  tensión 
en  ci  cutis,  y cuando  conviene  que  el 
vientre  esté  libre,  la  salivación  y orina 
abundantes,  los  narcóticos  ú opiados 
coíi  la  idea  de  hacer  dormir  son  muy 
perniciosos  por  so  acción  grande  es- 
timulante. 

Si  principiada  la  erupción  se  sus- 
pendiese ó retrocediese  repentinamente, 
deberá’ usarse  de  los  remedios  según 
el  estado  del  sugeto,  esto  es,  si  esfá 
débil  administrarle  los  estimulantes  tó- 
nicos y sudoríficos  internamente,  y al 
esterlor  la  quina  es  preferente.  En 
defecto  de  ésta  se  usará  el  copalche 
que  hay  abundante  en  tierra  adentro, 
á la  que  se  íe  echan  los  ácidos  mi- 
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«erales  como  el  sulfúrico  dulce,  espí- 
ritu de  vitriolo  dulce,  desde  medio  es- 
' n dore  gotas,  á uno  ó veinte 

Y cuatro  gotas  en  cada  medio  cuarti  _ 
la  tintura  acuosa  de  quina:  el  u 
esta  espirituosa  será  en  poca  canUdad 
respecto  á las  fuerzas  dcbiles  del  en 
ferrr.o,  los  ecsesos  de  estos  son  muj  per- 
judiciales; la  espinosiila  y 
rno  sudoríficos,  sin  omitir  el  caimulo 
á la  piel,  pues  que  por  este  emunto- 
rio  se^  ha  de  hacer  la  espu  ston,  y asi 
es  necesario  no  abandonarla,  annque 
con  mucha  prudencia,  en 

ei  después  de  algunos  días  de  c i 
ma  la  s-upuracion  renueva  la  calen  u- 
ra,  debe  pensarse  que  no  hecho 

toda  la'eppulciondel  virus  a la  piel  y 
necesario^Lyudar  á la  naturaleza  ^ra 

el  buen  écsito;  al  efecto  coimene  man- 
tener el  vientre  libre  con  las  lavati- 
vaT  esto  es,  en  el  estado  de  robustez 
daAe  de  tres  en  tres  horas  como  un  po- 
sillo  de  ¡a  tisana  hecha  con  tres  on 
^as  de  tamarindos  en  un  cuartdlo  oe 

agua,  hirviendo  y después  colado,  y si 

con  esto  no  se  moviese  el  vientre  se 
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aumentará  esta  tisana  ó dos  onzas  del 
maná;  ó bien  dos  dracmas  de  sen,  que 
es  una  cuarta  de  onza.*  y en  caso  de  debi- 
lidad, la  quina  con  ácidos  minerales,  si- 
napismos j caustico?  ambulantes 
* Se  harán  gargaras,  sorbetorios 
geriogatorios  en  ia  garganta  y narí*» 
ces  con  agua  y miel  para  suavizar  y 
limpiarlas  de  la  actitud  y atenuar  eí 
humor  que  en-  ellas  se*  segrega. 

Desde’  el  principio  de  la  erupción 
conviene  fonientai*  los  parpados  con 
agua  fría,  para  que  como  - reperciisiva- 
por  el  frió,  erite  el  que  salgan  grano'^' 
en  este  órgano  tan  es-neial  y necesario; 
puede  ser  mas  eficaz  echándole  uao^- 
ó dos  dientes  de  ajos  mondados  en  iiii 
posilio  del  agua:  este  mismo  efecto  pro- 
duce el  vapor  de  i ajo  mascado. 

Cuando  las  viruelas  estén  ya  lle- 
nas del  huirior  blanco  y empiezen  á 
amariiiar,  conviene  abrirlas  cortándo- 
les las  vejicülas  con  las  puntas  de  la  ti- 
jera, limpiando  la  supuración  con  una- 
poca  de  agua  tibia,  no  solo  para  evi— 
tai^que  el  pus  ó humor  corroa  el  cu* 
tfs  fomando  hoyos,  sino  es  que  se  im- 
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pide  el  que  pueda  ocasionar  absorción 
de  él  á la  masa  general,  y se  quita 
igoalmeiitc  la  aleociou  é iníiamacion 
de  las  partes- desahogándolas  ó afloján- 
dolas. 

Cuando  empiezan  á secarse  las  vi- 
-ruelas  de  Ja  cara,  aun  cuando  no  se 
presente  vicio  de  estómago,  no  está  por 
demas , purgar  ai  eefenDo,  ó con  dos 
onzas  del  maná  y medía  de  sal  calár-* 
tica  disueita  en  cuatro  onzas  de  agua 
caliente,  ó con  dos  dracmas,  que  es 
la  cuarta  de.  onza  de  s€d,  lo  que  se 
echa  en  infusión  en  medio  cuartiiio 
de  agua  de  malvas  ó de  saúco  hirvien- 
do^ j después  se  cuela:  á ios  seis  dias 
de  este  purgante  si  hubiese  vicio  de 
estómago  se  le  repartirá,  y hasta  des- 
pués de  este  tiempo  no  se  le  dará  á 
comer  carne,  pues  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  inv ación  deberá  abstenerse  de 
€]ia.^no  solo  porque  las  fuerzas  del  estó- 
mago no  están  en  disposición  de  efectuar 
buenas  digestiones,  sino  por  la  tenden- 
cia que  tienen  á la  putrefaccioo,  por 
lo  que  deberá  estar  aí  régimen  de  ato- 
les, caldos  colados,  ó frutas  sub-ácci- 
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das  cocidas,  sopas  de  pan  ó tortillasmny 
claras,  j por  bebida  coman  en  las*  vi- 
ruelas benignas,  discretas  y confluen- 
tes, agua  clara,  y cuando  mas  el  sue- 
ro, pero  es  necesrrio  prudencia  en  ei 
uso  continuo  de  éste,  porque  en  los 
débiles  de  estómago  perjudicaiia  de* 
bilitandolos  mas. 

Por  último  se  ha  dicho,  que  en- 
tre la  curación  preservaliva  ó prophi- 
lactica,  que  es  la  que  se  efectúa  con 
la  vacuna,  preservándose  por  esta  el 
acometimiento  de  las  viruelas,  y pa-  % 
liativa  que  es  solo  la  que  modera  los 
síntomas  y accidentes  de  la  enferme- 
dad cual  es  la  inoculación  de  las  vi- 
ruelas, hay  una  gran  diferencia:  aque- 
lla se  practica  en  todo  tiempo  ó es- 
tación, toda  edad  y en  todos  estados 
y no  hay  resultas  en  lo  absoluto;  y 
para  esta  se  necesita  preparar  al  su- 
geto,  elegir  el  tiempo,  para  su  fe- 
liz écsito,  y siempre  es  algo  incómoda 
con  relaeion  á la  vacuna,  pero  útilísi- 
ma respeto  al  acometimiento  de  la  vi- 
ruela natural,  por  lo  que  cuando  la  en- 
fermedad está  muy  piócsima  á atacar 
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como  suceá^  en  tiempo  de  epidemiaf 
no  debe  haber  esperas,  sino  tomar  las 
precauciones  que  puedan  hacer  ia 
mas  benigna;  por  tanto,  para  aque- 
llas poblaciones  que  pueda  re mií írse- 
les la  racuna,  se  acompañan  las  bre- 
ves instrucciones  impresas,  y con  pre- 
sencia de  ellas  cualquiera  (sea  quien 
se  fuese)  podía  vacunar,  y observar 
sus  progresos  sin  cometer  error:  ¡cuan 
átil  seria  (si  las  desgraciadas  actua- 
les circunstancias  de  interceptación 
de  los  caminos  no  lo  impiedesen)  el 
que  se  formase  una  espedicion  de  va- 
cuna, para  que  los  profesores  que  se 
destinasen  recorriese  rápidamente  to- 
do el  reyno  administrando  y dejando 
en  todos  los  pueblos  tan  admirable  pre- 
servativo! pero  también  podrían  obte- 
nerlo por  cordillera  si  los  Ayuntamien- 
tos de  cada  uno  mutuamente  se  socor- 
riesen, esto  es,  del  pueblo  distante  cua- 
tro leguas  de  esta  capital  pasase  á ad- 
quirirla el  otro  de  igual  distancia  de 
él,  y asi  succesivamente  en  poco  tierna 
¡po  sin  espedicion  ni  algún  gasto  podría 
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propí5garse  en  todo  el  rey  no.  Mas  si 
por  las  csrcuustancies  enunciadas  no  se 
pudiese  oViener  en  pueblos  este 


don  poTr ií:;rjlar  la  providencia  divina, 
]/or-~  lÍEu^ertarÍ^s  de’ las  viruelas  será  con 


d cCnte  no  oiiiifao  á lo  menos  inocu- 


lar con  ellas;  para  esta  cperacion  de» 
be  preceder  e!  tenerlos  uno  ó dos  dias 
á una  dieta  siíTiple,  vejeta!  y atempe— 
Xante,  para  los  no  muy  débiles,  como 
de  arroz,  atoles  de  éste,  de  cebada,  panj 
fruías,  naranjadas,  limonadas,  vinagra- 
das, y en  case  de  usar  ia  animal,  que 
sean  los  caldos  sin  grasa,  y medias  le- 
ches, limpiándoles  el  estomago,  si  se 
advirtiese  sucio,  y practicando  la  ino- 
culación de  la  viruela  del  mismo  mo- 
do que  se  prescribe  para  la  vacuna, 
pues  basta  que  se  introduzca  el  pus 
con  la  aguja  ó lanceta  entre  la  epider 
mis  para  que  baga  su  efecto;  pero  si 
debe  tomarse  déla  viruela  ó grano  que 
esté  en  su  estado,  esto  es,  bien  blanco 
y que  no  errpieze  á ainaTillar:  en  cuan- 
ío  al  légin.en  posterior  será  el  mismo 
ante  dicho  para  ia  viruela  benigna,  con 
la  diferencia  que  en  la  inoculada  lia« 
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Brá  mas  libertad,  en  cnanto  a!  recogí 
miento,  pues  pueden  pasearse  en  la  ea 
He  en  ios  ellas  serenos,  no  rouj  fríos 
ni  húmedos,  pero  por  lo  tocante  á los 
alimentos  no  debe  haber  eesesos. 

El  plan  leido  en  la  tarde  del  21 
dei  presen^  segunda  sesión  de  la  ins- 
talación de  la  junta  superior  de  sani- 
dad, en  cuanto  á la  distrubucion  de  pro- 
fesores, orden  que  han  de  observar  pa- 
ra  inocular  (que  ha  de  ser  el  que  de- 
berán tener  para  la  asistencia  da  la  vi- 
ruela, caso  de  que  no  se  pueda  pre- 
caver en  todos)  será  mny  á proposito 
se  cumpla  en  todas  las  demas  pobla- 
ciones de  esta  gubernacion,  no  solo  para 
el  pronto  socorro  sino  espara  evitar  los 
gastos  que  pudieran  ocasionarse  sin  él. 

Desearía  esta  junta  superior,  pro- 
dujese todo  el  saludable  efecto  que  se 
propone  y á que  se  dirije  su  instala- 
ción por  la  salubridad  general  y á lo 
que  tanto  le  impelen  las  altas  repetidas 
providencias  del  sensibilisimo  corazoa 
del  superior  gefe  que  nos  gobiernajj  por 
lo  que  no  puede  menos  esta  junta  ea 
€umglmiento  igualmente  de  su  instituí 
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ío,  (le  aríhelar  por  todos  medios  posi- 
bles, gean  sos  proYÍdencias  las  mas 
Bcertadas,  las  que  asi  serán,  si  se  le 
comuica  con  arreg-lo  á la  instrucción,  lo 
que  ios  pioieeores  adviertan  de  parti- 
cular para  el  buen  éesito  de  lo  que 
tan  lo  interesa  qne  es  la  conservación 
del  genero  hoinano. 

JVOTJ. 


Aun  cuando,  como  se  ha  dicho, 
ln  instrucción  curativa  solo  se  dirije 
para  los  que  autorizados  de  la  nece- 
sidad, socorran  en  aquellos  pueblos 
que  carecen  de  los  verdaderos  pro- 
fcwSOies,  é igualmente  parales  que  en 
lo  absoluto,  ni  aun  los  términos  mas  co- 
murms  pueden  entender,  j.  por  lo  tan- 
to ee  ha  acomodado  la  esposicion  á la 
mas  inteligible  esplicacion:  con  lodo 
ao’ viríiendo  que  pudiera  poner  perple- 
jo á ala  uno  en  su  deliberación  y mo- 
do de  hacer  el  remedio,  se  manifes- 
tará los  antedichos  términos  de  infusión 
tintura,  cocimiento  y sinapismo  ambu* 
la  lile* 
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infusión  ó la  tintura,  es  cuando 
asi  que  el  agua  está  caliente,  (ó  aun 
cuando  no  lo  esté  pero  retarda  mas)) 
sin  que  llegue  á hervir,  se  le  echa  ó el 
saúco,  ó la  quina  machada  ó molida  en 
polvo  grueso,  se  tapa  y permanece  ca 
sitio  caliente  por  espacio  de  seis  ho- 
ras, hasta  que  pasadas  estas  y estan- 
do fria  se  cuela  para  el  uso. 

El  cocimiento  es  semejante  á la 
infusión,  con  la  diferencia  de  que  se 
hace  con  la  evolución,  esto  es,  que  ha 
de  hervir  el  agua,  habiéndole  echado, 
antes  de  ponerla  al  fuego  la  cebada,  y 
consumida  la  cuarta  ó tercia  parte,  se 
separa  del  fuego  y se  cuela. 

Sinapismo  es  una  cataplasma,  (es* 
to  es  una  pasta  de  mediana  consisten- 
cia) que  se  estiende  sobre  lienzo  ó ba- 
dana, se  aplica  á las  plantas  de  los  pies, 
pantorrillas,  muslos  y brazos  hasta  que 
incomoden  ó irriten  la  parte  donde  se 
aplica;  el  que  se  hace  eon  cuatro  oin 
zas  de  levadura  muy  agria,  dos  on- 
zas de  polvo  de  mostaza,  media  ca- 
beza de  ajos  machacados,  un  pu- 
ñado de  hojas  de  rabana,  y con  vi- 
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íiagre  de  ruda,  ó en  su  defecto  el  co- 
mún bien  fuerte,  se  dará  la  consisteri- 
eia  dé  dicha  pasta.  En  los  parages  don- 
de ni  hay  quien  sepa  echar  caá^íticos 
lii  sus  ingredientes,  podrán  servir  es- 
tos sinapismos,  por  lo  que  van  estimu- 
lantes, como  siempre  deben  de  ser. 

Se  dicen  ambulantes  porque  asi  que 
irrito  0 estimula  la  parte  donde  se  apli- 
ca se  levante  j vuelve  á aplicarse  eo^ 
otra. 

No  se  señalan  los  medios  capaces 
de  aficionar  la  atmosfera,  porque  son 
demasiado  conocidos  aun  por  los  que 
no  poseen  conocimientos  del  arte  de 
curar,  y porque  se  está  firmemente  en- 
ia  inteligencia,  que  la  efermedad  no  es 
debida,  tanto  á la  mezcla  que  de  ga- 
ses eterogéneos  ó deletéreos  sufra  el  ay- 
re,  cuanto  á su  teaiperatura  é incons- 
tancia, cuya  graduación  6 arreglo  ecse- 
de  á ios  conocimientos  médicos  deí 
dia.=¥  lo  traslado  á V.  para  su  cono- 
cimiento, publicación,  y circulación  en 
ese  partido,  á cuyo  efecto  le  dirijo  los^ 
íqem piares  necesarios,  para  que  este  es- 
tablecimiento tenga  todo  ei  feliz  resul» 
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tallo  q'íie  el  Supremo  gobierno,  el  hono- 
rable CoDgreso  de  ebte  estado  j su 
particular  gobierno  desean  con  viva  an« 
cia  en  bien  de  la  humanidad. 

Dios  y libertad  Oejaca  Setiembre 
2l  de  osé  Mena  Murguia  y 

MrdL^Vakntin  d4  E-zet^t*  Secretario. 
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